
        
            
                
            
        



  

    —¿Que es qué...? —. Puse el grito en el cielo cuando me enteré de la noticia. Me había pasado ahorrando para esas vacaciones todo el puto año y ahora resultaba que doña Carol había tenido la brillante idea de alquilar un apartamento en la zona costera de Vera, Almería, pero, y ahí estaba lo mejor del caso, ¡había que ir en pelota picada! Sí o sí. Y es que estábamos en plena zona naturista; qué demonios, en la urbanización naturista más grande de España. ¡Si hasta tenían un hotel nudista y la gente iba al súper como Dios la había traído al mundo!


    —Lo siento —me dijo Carol—, lo cogí por el buen precio y no me comentaron nada de que había que bajar a la piscina obligatoriamente desnuda.


    —Pero si hay un cartel que pone prohibida la ropa... ¡Es que estoy que lo flipo! ¿Ahora qué coño hacemos? Porque todo está completo y no nos van a devolver el dinero...


    —No lo sé, Ana. Yo solo quería venir a la playa y pasarlo bien, irnos a Mojácar de fiesta...


    Carol rompió a llorar como una magdalena. La verdad era que no habíamos venido para eso; pero había que cambiar el chip y adaptarse a la nueva situación. Ya se sabe: a grandes males, grandes remedios.


    Estábamos Carol, Fany y yo: tres cuarentonas divorciadas de sus ex y del mundo entero, que habían venido a disfrutar y a ponerse en modo off en la playa. Y nos habíamos topado con el paraíso de Adán y Eva al desnudo. Teníamos dos opciones: o irnos por donde habíamos venido y perder el dinero, o adaptarnos al entorno. Así que optamos por no perder la pasta.


    Fuimos al coche a por las maletas para llevarlas al apartamento y hacer el reparto de las habitaciones. La mía era minúscula, aunque cómoda, con la playa enfrente y unas vistas... Las vistas parecían sacadas de un catálogo de agencia de viajes. Solo por despertarte viendo el mar valía la pena el dinero que costaba.


    Carol era divertida y le gustaba provocar. Fany era un poco repelente a veces; muy guapa, eso sí, pero a mí me daba angustia su forma de ser. Yo iba a mi puta bola; es decir, mientras me dejaran estar tranquila todo estaría bien. Ellas que se fueran de fiesta donde quisieran que yo me quedaría en mi mundo, de relax... y en pelotas.


    —¡Joder, qué putada me ha hecho Carol! —maldije en mi habitación.


    En esas, se abrió la puerta y asomaron las dos cabecitas rubias de mis amigas.


    —Ana —dijeron a dúo—, vamos a dar una vuelta por la playita. Además, hemos visto que hay gente que va en bikini. Te vemos luego. 


    —Ok —respondí—. Yo me quedo organizando la ropa y ya veré si me atrevo a darme un baño ahora que no hay nadie en la piscina. Pasadlo bien. 


    «¿Quién me mandaría meterme en esos berenjenales?», pensé mientras deshacía la maleta.


    Cuando llegábamos me fijé en que había un pequeño supermercado muy cerca del apartamento, así que fui hasta allí dando un paseo para buscar cosas de primera necesidad. La habitación estaba vacía y la nevera pedía auxilio. Por suerte estábamos en una planta baja, porque no me hacía ninguna gracia tener que subir cargada con las bolsas de la compra, y menos con el calor que hacía.


    Salí y ya había dos parejas en la piscina, lógicamente todos desnudos. Bajé la mirada y quise salir pitando cuando una de las mujeres me saludó: 


    —¡Hola! ¿Estás en el apartamento de Luis? —Era una rubia cincuentona entradita en carnes, guapetona de cara, eso sí. Parecía la típica chismosa.


    —No lo sé —respondí—, lo ha alquilado mi amiga por una agencia. No tengo ni idea de quién es el dueño.


    Yo solo quería salir corriendo de ahí, pero, por lo visto, la mujer tenía ganas de conversación.


    —Sabéis las normas de la comunidad, ¿verdad? 


    Aquellas palabras me traspasaron como un cuchillo. ¿Es que acaso no podía ir a comprar con la ropa puesta? 


    —Sí, sí, pero supongo que para salir a comprar puedo ir vestida, ¿no? —Le solté esas palabras como si me quemaran en la lengua. 


    Las cuatro personas de la piscina soltaron una risotada al unísono, algo que me descolocó.


    —Pues claro, mujer. Lo único es que aquí, en la piscina, hay que estar desnudo. En las zonas comunes de paso y para salir, no. 


    Resulta que era la mujer del presidente y su marido y el otro matrimonio eran los que vivían al lado de nuestro apartamento. El presidente y su mujer se presentaron como Roberto y María y eran de Dos Hermanas, Sevilla. Los otros dos eran madrileños; Miguel y Rosa. Ambos eran de unos cincuenta y tantos y parecían majos, aunque Miguel era callado y la mujer parecía un poco rara.


    Pude librarme al fin del cuarteto de la piscina y llegué al súper por los pelos. Mis dos amigas seguían sin dar señales de vida. Menudas lagartas estaban hechas…


    Al final me lie por los alrededores. Parecía que estaba en otro país, ¡qué coño!, en otro planeta. Todo el mundo iba desnudo por la calle como si nada, tan naturales. El único bicho raro era yo, con mis pantalones cortos y mi camiseta de tirantes. Los ojos se me iban a las pollas de los tíos, claro está. Las había de todas las formas y tamaños. Yo alucinaba. Hasta con piercings... «¡Qué dolor!», pensé.


    Cuando regresé a la casa ya era toda una experta en la anatomía de penes y vaginas humanas. No había visto tantos genitales juntos en toda mi vida. Ahora a ver cómo hacía yo para ponerme desnuda delante de nadie, porque, así como yo había analizado, seguro que harían lo mismo conmigo. ¡Qué horror! Y un escalofrío me recorrió el cuerpo.


    Iba con las bolsas de la compra y, cuando estaba a punto de abrir la puerta del apartamento, escuché unos ruidos extraños en el interior. Me asusté un poco. No sabía qué era y desconocía si la zona era peligrosa. Estaba ya casi anocheciendo; entre pitos y flautas el día había volado. Dejé las bolsas en el suelo y abrí muy despacio la puerta como si la ladrona fuera yo. No daba crédito a lo que estaba viendo ni a lo que me encontré.


    En primer lugar, me quedé petrificada. Mis neuronas no asimilaban las imágenes que mis ojos les enviaban. Fany estaba abierta de piernas encima de la mesa del minicomedor mientras una pelirroja le comía el coño como si le fuese la vida en ello. «Pero si Fany es hetero...», me dije, pero mi amiga jadeaba como una perraca y le agarraba la cabeza a la pelirroja exigiendo más. Estaban tan centradas en lo suyo que ni se percataron de mi presencia. Pero ahí no acababa la cosa, porque en el sofá, a cuatro patas y espatarrada, también le hacía compañía Carol, con un moreno de casi dos metros clavándosela hasta el fondo. La embestía de tal forma que, de un momento a otro, iban a atravesar la pared del vecino. 


    Me colé a hurtadillas en mi habitación sin que se dieran cuenta. Estaba furiosa con ellas. ¿Cómo podían haberme hecho eso? Ahí, en nuestro apartamento de vacaciones y el primer día... ¡Guarras! Oí un gemido profundo e imaginé que una de ellas se había corrido. La curiosidad me pudo y, a través de la puerta, me puse a espiar. Fany estaba tirada encima de la mesa del comedor, intentando recuperar el aliento. ¿Cómo podía estar haciendo eso? ¿Ahora también me había convertido en una mirona de mierda? Efectivamente, Fany había tenido un monumental orgasmo. «Pero ¿cómo? No puede ser», me dije. Ahora se habían intercambiado los papeles y la pelirroja atacaba furiosa el coño de Carol mientras el morenazo tenía a Fany empotrada contra la pared. Madre mía, qué orgía habían formado esas dos. Desde mi escondite, aquello me estaba empezando a poner cachonda. Era inevitable; llevaba meses sin catarlo y ahora tenía montada frente a mis ojos una auténtica peli porno. Mis bragas empezaron a chorrear.


    Carol se corrió por las piernas y el morenazo siguió duro como una roca. Madre mía, qué poderío de tío. ¿De dónde lo habrían sacado?


    Entonces, el morenazo cogió a la pelirroja. Yo estaba que me iba solo de mirarlo. De pronto, le metió la tranca por el ano. «Huy, qué daño», suspiré, pero ella gemía y se retorcía del gusto. Empezó a darle caña una y otra vez mientras la pelirroja se frotaba el clítoris. Miró con descaro a Fany y la invitó a que siguiera ella, algo que mi amiga aceptó de buena gana. Mientras Carol le comía la boca, ahora todo el placer era para la pelirroja. El moreno la embestía, Fany la masturbaba y Carol la besaba. La tía estalló de pronto en un tremendo orgasmo y el morenazo seguía tieso como al principio. Aquello no se bajaba ni haciendo palanca. Yo, sin darme apenas cuenta, había metido mi mano por dentro del pantalón y empezaba a tocarme. Tenía los dedos metidos en mi vagina y estaba caliente como una perra en celo. El moreno exigía su orgasmo y aquellas tres estaban rotas por esa pedazo de tranca y aquella mole de hombre. Y yo quería ver más. Aunque el enfado seguía, me podía más la excitación y no quería que pararan. En ese momento no. 


    Carol cogió el hermoso falo del moreno Adonis y empezó a succionarlo. Fany también entrelazó su lengua en aquel flamante rabo y la pelirroja hizo lo propio. Tres bocas para aquella inmensa polla. Las tres chupaban, se besaban e intercambiaban el pene del moreno, como si de un polo se tratase. La imagen era morbosa a tope. Caliente, muy caliente. Y mis dedos se movían hábiles dentro de mí, hasta que reprimí un gemido y exploté de placer. En la otra habitación, una lluvia blanca inundó las caras de aquellas tres ninfas cuando por fin consiguieron que el gran moreno tuviera su brutal corrida.


    Fue bestial. El moreno y la pelirroja se estaban despidiendo y quedaron con mis amigas en un local de moda que estaba cerca. No les entendí muy bien, pero ya me enteraría por ellas. Tan pronto cerraron la puerta, salí de mi escondite y les dije: 


    —¿Qué coño acaba de pasar aquí?


    Estaban sorprendidas por verme, pero tampoco parecía que les importara demasiado. 


    —Mira, Ana: nos vamos esta noche con esa pareja a su apartamento. Nos quedaremos con ellos. Como ya has visto, nos lo pasamos mejor y queremos seguir así todas las vacaciones. Además, nos van a llevar a un sitio de intercambio que hay aquí al lado y queremos probar. Y como sabemos que a ti no te van esas cosas... pues todo el apartamento para ti. 


    No dije nada. No hubiera sentido ni una hostia. Tener amigas para eso... No había pasado el primer día y ya me dejaban tirada para irse a follar con unos desconocidos. Pues, hala, ojalá se la picara un pollo.


    A la mañana siguiente me levanté sola, muy sola. Tenía aún en la memoria muy vivas las imágenes del morenazo del día anterior y de las golfas de mis amigas. ¡Qué calor!  Era temprano y, después de un buen desayuno, la piscina me esperaba. Tocaba adaptarse y era más fácil hacerlo si no había nadie presente, así que cogí la toalla y la protección solar (el bikini no hacía falta...) y fui para allá. No había nadie. ¡Bien!


    Acababa de cumplir cuarenta años. Mis amigas se habían operado las tetas, pero yo conservaba mi pecho natural, pequeño, pero firme. Al verme allí desnuda, la vergüenza y el pudor me vencieron, por lo que, por miedo a que me vieran, me tiré a la piscina de cabeza. Mi media melena castaña se me metió por delante de la cara. 


    —Seré torpe —dije en voz alta.


    Oí un zambullido. Alguien acababa de meterse en la piscina. Era Miguel, el vecino callado de aquella mujer tan rara. Venía nadando por mi lado y me dio los buenos días. Yo le respondí y ambos seguimos a nuestra bola. Respiré aliviada.


    Tras ese primer baño, salí a tomar el sol tumbada en la toalla. En ese momento salió Rosa, la mujer, y se puso casi a mi lado en una hamaca. Me saludó y yo le devolví el saludo. Después llegó el presidente y su consorte. El agobio empezaba a intensificarse. 


    Los cuatro hablaban de aquel local de intercambio, que si habían visto entrar al vecino alquilado del tercero, que si la mujer del segundo... ¡Madre, qué cotillas! Estaban despellejando a todos los de la urbanización. Me puse mi iPod y la música evitaba que los oyera; no me interesaba lo que decían, ya había tenido bastante con la sesión privada de la noche anterior. ¿Había pronunciado aquello en voz alta? De pronto, me ruboricé y me entraron unos calores de muerte. Me quité los auriculares y fui directa hacia la piscina. Iba tan descontrolada que me tiré sin mirar y no vi que Miguel estaba dentro del agua. A punto estuve de caer encima de él. 


    —Lo siento, qué vergüenza, no sé en qué estaba pensando. Casi te mato, perdona.


    No sabía dónde meterme. «Seré estúpida», me dije.


    —No te preocupes. —Bajó la voz y se acercó a mí—. La pena es que no te hayas caído encima de verdad... 


    ¿Cómo? Esos ojos me miraban con lujuria, y su mujer estaba a menos de cuatro metros. Salí del agua cagando leches. Lo curioso era que no me había desagradado lo que Miguel había dicho. Al contrario, me excitó. ¿Qué me estaba pasando? ¿Es que acaso lo del puterío era contagioso?


    Ese día cogí el coche y fui a comer fuera, para investigar calas por la zona de Villaricos, ya que el camarero del restaurante donde comí me lo había recomendado. Todo aquello era precioso. Había zonas salvajes y calitas en las que estaba yo sola. Aproveché para bañarme desnuda, sin estrés de que hubiera alguien, me hice fotos, me relajé y, por la noche, regresé al apartamento para cenar algo y dormir.


    Cuando llegué al aparcamiento, vi que Miguel se despedía de Rosa. La habían llamado por trabajo y tenía que salir urgentemente. Era médico y la que la cubría a ella se había puesto enferma, así debía regresar a Madrid, dejando a Miguel. Si conseguía arreglar las cosas, Rosa regresaría la semana siguiente. Los saludé desde la distancia y fui derecha a mi apartamento. 


    Esa noche me llamaron Carol y Fany, preguntándome si quería ir a aquel local. Les respondí con un rotundo no y les dije que se olvidaran de mí. Solo deseaba dormir e irme a la mañana siguiente al mercadillo de Vera y luego a la playa. Para eso había venido. Aunque lo cierto era que me picaba la curiosidad, sobre todo después de lo del día anterior, que seguía repitiéndose en mi memoria. Aunque, qué va, mi mente libre no daba para tanto... «Maldito colegio de monjas», pensé. 


    Salí en bragas a mi terracita con un té helado para tomar el fresco. ¡Qué bien se estaba ahí! Entonces escuché una voz masculina:


    —Que no te coja frío, que la brisa del mar es traicionera.


    Era Miguel, desde su terraza, que estaba pegada a la mía. Él iba completamente desnudo. 


    —Estoy bien —respondí—. Es que dentro hace calor y no me gusta el aire acondicionado. Aquí se está de maravilla.


    Menuda chorrada acababa de soltar.


    —Yo aquí solo —dijo—. Rosa se ha ido por trabajo, así que... mato el tiempo. 


    —Bueno, me voy a ver algo en la tele. Hasta mañana.


    Me despedí y fui adentro. No quería malos entendidos con los chismosos de los vecinos. 


    Al día siguiente, cuando encendí el móvil, me saltaron varios mensajes de WhatsApp de mis amigas con un montón de fotos de la que liaron la noche anterior. ¡Joder, esas sí sabían pasárselo bien! Me preparé un café y luego, pegajosa como estaba por el calor, me di una ducha. Llamaron a la puerta. Tuve que salir mojada como un pollo. Pensé que serían esas dos, que venían a recoger algo, así que sin remilgos, envuelta en la toalla y chorreándome el pelo, abrí la puerta. 


    Me encontré a Miguel frente a frente. Me miró o, mejor dicho, me hizo un escáner de arriba abajo y, sin que me diera tiempo a decir hola, entró en el apartamento y cerró la puerta con el pie. Me arrancó la toalla, me arrinconó contra la pared y empezó a besarme como un loco. Yo quise apartarlo. Al menos mi cabeza me decía eso, pero mi cuerpo me ordenaba todo lo contrario, así que lo rodeé con mis brazos, abrí mi boca y devoré su lengua. Se excitó a tope, y enseguida noté su miembro duro contra mi pierna. Me cogió por debajo de la rodilla, tiró hacia arriba y me metió la polla casi en un mismo movimiento. Su pene entró en mí con una facilidad asombrosa. Claro que yo ya estaba chorreando. Miguel me empalaba contra la pared, con mi pierna en todo lo alto, una y otra vez. Jadeaba sin cesar y notaba el calor de su cuerpo pegado al mío, lo que me dejaba sin respiración.


    Cuando se cansó de mi boca fue a por mis pechos. Se los metía enteros en la boca, los chupaba, los devoraba, los mordisqueaba al ritmo de sus embestidas. Y yo me mojaba cada vez más, muriéndome de placer. Y eso que parecía tonto... Qué habilidad tenía.


    Me cogió en brazos y me llevó a la cama. Sus embestidas eran cada vez más profundas, Miguel tenía también un hermoso y gran aparato sexual. Yo le agarraba el culo y lo incitaba a que me diera más fuerte. Quería más. Sabía que me tenía a punto, pero él quería jugar conmigo, así que se apartó. Ahí pude verlo bien: un cincuentón, no muy guapo pero atractivo, con buen cuerpo, buen culo y buen rabo. A lo que había que sumar lo bien que follaba. Me dio media vuelta y empezó a comerme entera, follándome con la lengua. Yo estaba viendo las estrellas en tecnicolor. La metía, la sacaba, así sucesivamente. Luego me dio la vuelta otra vez y se colocó encima de mí para hacer un 69. Me comió el coño con pasión desmedida y yo tenía su polla en mi boca, a la que devoraba con placer. Miguel se estremecía. Aquello le gustaba; estaba a mil y yo a tres mil. Jugueteaba con mi lengua en la puntita de su capullo, mordisqueándolo y luego me la metía hasta el fondo de la garganta. Se estaba volviendo loco. 


    Él hacía lo propio. Me chupaba el clítoris, me metía la lengua hasta lo más profundo de mi vagina. No pude evitarlo y, con un gemido de auténtica locura, me corrí en su boca. Miguel se excitó todavía más. Estábamos sudando y la mezcla de fluidos, sudor y excitación enrareció el ambiente con un fuerte y puro olor a sexo.


    Me había vuelto loca por la lujuria, pero quería disfrutar de ese momento hasta el último segundo. Noté que Miguel estaba a punto de correrse. Me puso a cuatro patas y yo agarré el cabezal de la cama. Intuía que lo que venía era fuerte. Reanudó sus embestidas. ¡Dios, qué dura y grande se le había puesto! Empezó a clavarse dentro de mi vagina. Una, dos, tres veces. Veinte veces... Y entonces un gruñido salió de su boca y mi coño se inundó con su leche caliente y espesa. Menos mal que tomaba la píldora o, de lo contrario, Miguel me hubiera dejado preñada de quintillizos.


    Nos quedamos exhaustos y dormidos. Cuando me desperté, estaba sola en la cama, él ya se había ido. En cierto modo lo entendí. Tenía una sonrisa de oreja a oreja. Había tenido mi polvo de verano y qué rico había sido, pero también sabía que no podía quedarme más tiempo allí. Miguel era un hombre casado y yo no iba a romper ningún matrimonio. Él me buscó y me encontró. Las vacaciones no habían sido lo que yo deseaba, pero al final resultaron mejores de lo que esperaba. Vacaciones naturales y perfectas.


    Por lo que respecta a mis amigas, me enteré de que las dejaron tiradas y de que les habían robado todo lo que tenían encima. Si se hubieran quedado en la zona nudista, no habrían tenido ese problema. Paradojas de la vida. Por mi parte, yo me fui con una alegría en el cuerpo y una sonrisa en la cara que me duraría mucho, mucho tiempo. 
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